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Bi pa^o será sií4int)i'R-&a4hllitáá>'/ eh nielál1cu-«^«iiki'ÍMltaiÍ*» 
fácil cobro.-Oonesponsales en París, A. Lorelteriw 0«B«WtUI! 
61: y .1 T»vB«a, H'»iilwiirfi'-M«ntni«rtíi-«ifftl. ,ÍÍ , .•.:• 

Hace.<|ÍQCe días que subió al po-
«̂r el parLilJo cquaervador y no 

• l̂íslanle haber comenzado a rnar-
^líarcon exlraoi'dínaria viveza, se 
«* delenido de pronto en seco, co-
"ío carro atascado en profundo ba­
che. 

En yfií^cual,rp horas quedó ,re-
'>ovi^o,«l alto personal. Al dí̂ i si-
Kuienle fueron desigaado^ los gQ-
'•«rnadores civiles; pero como nun-
^ llueve á goslo de lodos, por 

' i&átqiié4odo8«stdB cOnformee en 
'* necesidad de la lltrria, han re-
'íuo(*iado machos sus destinos, lan-
^8, que aun no ha podido el señor 
Mailfadat por terminada la com-
'>inación. 

St eso ocurre con el nombra-
I'ftiéntotíe gobernadores de pro-
' *in*cia|, que no son más que caa-

^enla y nueve y han sido designa 
[ 4o8 en moinenlos en que el gobier-

•10 no estaba sometido a ninguna 
Pre|i,9i^,4jyi^.ya.a pa f̂ur con e] 

Altó î l 
&Q ]r»ail «AJlMkjio i»tt^eii Oesigonrae 
<le igual modo? 

St'«ti»iM»4ooatid8<des>^ao bobiepe 
l6a»iItt«iifi>'p«receF sería ftell IH 
lar«ft;'^ro tfô  My troa en que «1̂  
Partido dominante n& esté tnc-

Mowf4% iil h»y í r a ^ á w m^ «<?. 
«eogjiusu candidaW) pi?opiq por e|. 
^ae lucha con toila su intluenciH. 

Gomo el goiñerno es UBÍODÍSI», 
resultado de la aproximación de 
<los fuerzas que proceden de dis-
Untos punios, cada uua quiere do-
ni|nar á la otra imprimí óudole nue­
va dirección. 

Lo natural es que venza el m4s 
íuerte; pero no ŝera sin dejar en 
•1 camino recorrido para llegar al 

triunfo, sedimento de disgustos y 
quejas engeudradoras de futuros 
udius 

Como estara el ministro de la 
Gobernación de asediado por las 
influencias del caciquismo más ó 
menos tolerable, según lo ha defl-
nido el señor Maura en su discur­
so a los gobf^rnadores de provin­
cias, lo dice elocuentemente el he-
cuo de que a la fecha actual, es de­
cir, do<;e dias^después de su exalta­
ción al poder, no liaya npareido 
en la «Gacela» un solo nombra-
jniduloUealo<Ald«! Es mas, ni ai-
quiera se adelantan los nombres 
dé los que serán íavoreoidos con 
la vara; y «I «Igun periódico habla 
del asunto y eotfa'«o la coeslion 
ue personas, no lo hace Sin barajar 
medía docena de iuclwiduos, supo 
niendó que cada uno d« «tíos ti>6Ía> 
la con las mismas probabilidades 
para ocupar el cargo, p rque todos 
ellos lieiíen influencias pat-a ser 
agraciado con ól. 

¿Qué pasa?—se pregunta la gen­
te alver el carro gubernaíwnt»! 
atascado «n el l)«ch«. 

No tmy qtM estar versado en po< 
liticapara eonl«8lai' la pregarla. 
JLo qtíiŝ  t»áiia 6á onfe tos dtMgaatos 

. préínÓ*íd(« etm ' «llveimji8 y 
tnaiiHitasl pól- ef déiíl^at téílartb 
que.seua b^cho en la cueslion de 
los gpbieriios civiles, han llegado 
al oij|Íi|ttq coip I» c^es^ÓB ^e alcal-

( i d a jrrji.-t;lpin4e*los vafjqs pia-
tice» queformau el goWerpp. »xi-
ge que sea designado el suyo y so» 
laníos los candi.laU>s y tantas las 
localidades y son tan vivos los .lis-
giisios, tan amargíis las quejas y 
Ittn porflada la lucha, iiao no es 
extr ño que, soliciUdo por tan 
múltiples y dislinias fuerzas, per­
manezca atascado el gubierqo; ¡él 
que w Ualíia disj)ai:ado por el ca­

mino de la actividad cambiando 
en breves horas la alta adminis-
Iracióul 

Por lo que pasa ahora puede de­
ducirse lo que pasará cuando so 
brevenga el período electoral. El 
célebre encasillado, dicho con per-
don del señor M.iura, que se pro­
pone—según ha «licho—hacer unas 
elecciones libérriinas, va á acabar 
con las energías del ministro, de­
ja udale sin fuerzas para acometer 
la resolución de los problemas que 
mas la n«cealtan, pre«-lsamdnte en 
el momento en que le harán mas 
íaltaí caaodo fünciotie el nuero 
Parlamento. 

4.,i"' t l i l i i i ( i i »i' 1 1 mil f I!. 

AM01l.qXi:.Ia03 
Como la mndre qiii«o á nqiiel hijo 

qnecstA danniendo «u áltiiuo sueño, 
como á 8u piitriii quiere el proscvipto, 
dt) IH ciiiil HÍom|ii'e su onciiciitra lejos, 
yo así to iiiloi o, yo »«(t* ame, 

yo ¡I8Í te (luieío. 
Como la gloi'iii busca el poeta 

idoalÍKiiudo iiiejoreA tiempos, 
soñando dichas, Bofiande amores, 
cifrando locoil^ait^et^ri^j,; 
como la muerte basca «1 suicida, 
•I ci«go vista, pan «Hĵ nibĵ iiíflt» 
y «1 p«r«grino dulce Mp<f9 
porque descanse so p*bre cii,<;i;(ia», 
yo asi U «nlielf, j ^ ^ l . l * ^^»c¿ • 

tnas... n« t« eneneMltro. 
Yo me conformo COQ tt) di|"y(*i 

yo me coiiforin* ^ ^ Ip despi^^, 
yo no mafialto [xirtiu* me odios, 
porqne n/e tengas rencor intenso.... 
pero si, ingrata, das á otro hombre 
lo que ariibioioiio, lo que deseo, 
eeii til nluDí que aún «stá pura, 
in iilina que gnurda carifio inmenso 
tliilccs delii'iiiH, tierno tesoro, 
amor purísimo, dichas sin cuento... 
¡por Dio»! no pidas <iue Un̂ go te ame 

ino podré hacerlo! 

Eugeuio Iley S«o^ne. 

DEMACMMÍQN 
Tiene grndáol siguiente pssnje poco co­

nocido de la rida del mariscal Mae Mahón. 
Poob tiempo después de la batalla da 

Magenta un caballero alto, con grandos bi­
gotes, aspecto militar, so presenta en la 
Alcaldía da Cliáillot, aeotnfafiado de nn 
testigo y una comadrona, con ob}«to de 
inscribir á sn Idjo reci«i nacido, en «I r«-
gistioeitll. 

Había a)lf doaemptMMloa, un* «Rfolfado 
en la lectura do su periódico, ol otro dibii* 
jando en eV^aiioI'dVotftíoV 

-8i¿u¿int.e,' usWeá,—lo dî o e! qtté 
lefa,-:^ 8Í¿at(l Ioĵ ¿itdo tuieUtraa tü cdnipa-
fiero tormfna^ iíl'áibajó. ' 

Al cabo de un ctiarto do Uora, uno do 
les dys ,laaciot)anOB^ 

-•Á«ei-qaeji¿ó nütiídeB,—los dijo bpsle-
cando, —y digan siii nombreéj apewdos y 
profesióp. 

Entonces el sefior de los bigotes con el 
mismo tono con que. debió mandar á sus 
tropas al aiiálto de Malakof, contestó: 

— Mario, Patricio Mauricio, conde do 
Mac Mabón, mariscal de Francia, duque do 
Mag«Hj5ji,,„„ ,„, , ^^ , 

Loa dos pobrea ^plaadiUos cayero^ me­
dio desmal^j |^«|<á|pt|>it|ia, I. 

Terminado ol acto, ol mai-iscaf, dirigién* 

— | Y 9U î>ao f^rA naUd l ianMo & proa-
tarlot ' _',' _' '^/' ',' \[' ' '" "•' '"'' '•'"•'' 

- E l afio qno viono. 
— Ê«t̂  |>i«n! Ye « • anoarge Ío «loglrlo 

r«giroionto. 

miieiliii Ftmiía 
Madrid 17 Diciembre 1903. 

Ya ol morcado no se limita á sostener la 
firmeza de estos días. 

Consolidada y robustecida aquélla, sin 
que la menor oscilaciÓi) permitiéso supo-
u(ir próximas tendencias & la t^Já, tos va-

¡tyTriiwnOT|i|ai, f r mf^fm^ 

lore» piSblieÓB parecen' dlsfra*»M»*:á'Wi' 
trat ton dedisfóh por ol caítíltto' dol »»«•; > 
como lo demostraroit á^ot lavcdUáiel»»- • 
nes deftíiteíféí^" ^1lfpMrr«tf'''̂ «ífWBMIiI»''**^*-

7^0(1. , ,:...,,:,̂ .,, 
Los demás valores^ incluso los industria­

les, siguen las mismas orientaciones, mepps 
las acciones del Banco de Esp̂ fiaf Que. 
pierden medio onteroá última b^va. ^ , 

Del Exterior, que oxperip^biJjÓí^ ^\** 
oonsiderablo en la Bolsa .do Jt¡̂ u,̂ |̂ a^a de­
cimos, tinñtándouos á las !d3í|̂ iefeiones quo 
noacoQiaDÍca,nfif|t,ro cerr^pon^al., 

Los tomóos.MíVva>?>í»art9í«»« f^*B' ^7«> • 
to mercado no so resigna & la baja, profi­
riendo M^pcftsoa, d#, nf>«ocif oi< î̂ f̂ ^ î̂ r 
cerré iU, d«»l<»*<» 4« l»^^ ^t^^9 ^ 

Í(î e»tii9î rr9ap«»ii|î  pn, Paría, %it. |^i-
reí Jorbo, nos telegrafía con 'fecha dj»̂  
ayer,4laa dos$!«UAC««tildo la tftt^^ 1̂  
siguientes '.'̂  ..':>;:'.'; 

«EsitemadoeOiiMiiMKioa«iiloa c(realO|| 
flnancial-uo eiftlm rapidfaima qua lia exp*' 
rimen lado el Exterior español. 

En los primeros dlaa do Iaaitaaú4t» o(Ut.-
servadoni, cuando fil boBeficio i«4Qfia8f 4 
algunos ¿liitlmoBv 'm¿iéBhiaitd<l jaJitw«la, ' 
so atribuía sin discusión el alza á ios pla­
nes «Oí i8»; flllá-fordw. i ' ' 

Hoyad. dao(a,ouBol»a qvM A oata «î -
traOrdiaarioaaMitaocoalbrlbay» 1̂ Cr̂ ^̂ t̂  
Ly«i»¿a.> 

Ayer tardo eatÉ««aBiMHaMit*«a!al4»ir' 
üiittoritt <)i'Ma<tfw>éi>la iüafttoMw' irtaUai, 
pati^p«i'(r ái'«»^il|iHrwi*ia^pk*»*' «M^M^: :/ 
râ 'A*̂ MWl6fW'MPMtailW')'<> 04 «^ l.év!l"<l̂ ^ 
: ^Bta»«aoilli«'Íél«tf*iiM«>><.«l"'il«'<¡l«n»*-..: 
lea Boaada r«cibi4 afootmiüMiMl» Atlü^tn i 
mMóÉid«iÍ|al«iiia»l»lii<SWlotti «•(«»•• <4p 
nna tuataoéiavn >te oaalaononenia^ laiMl 
g«HéD«ea>'pett«i6náa» ; ••!.,a'.',•:•.•>:* ,i,-. ;,•.,*,;((,„ 
' •}.»• SiwplWcaoiAn.. .düiji» ,aa«ll«li«Jfl,.. 
Giro Mutuo, A fin de qao las olaaoa tralf^i 
doras lo» utilicen sin la pérdida i» tiaiup» 
que nlíora signiGcan. 

2.» Esacción lie todo impuesto 4 It?» 
8iilt08 do agua que so utilieew como; foayaa 
motriz por lua Empresas, iudnatrialfi|?jy . 

8.» Autorisaoiów para qi)te »o piiaflfi» 
agremiar los oootribayoote» d« ilí»a tW>^ 

wmmf'vm 

PrÉad el 
...-,**!.::>»««*T" ••••'•'•!'•m^.m 

tirtlll>i<ili»l>IÍI*ll"t>irtll«"iJiiii 
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•onatrnldo, en ningún amarradero, donde la habrían 
•orprendido losguardacosta. 

Lupgo qne la hnbo desenterrado,* la trasladó al 
mar, y no nooositó para eso de todas sus fuerzas La 
canoa era nna pluma Soltó A esa pluma, que empe-
Eó á bailar susTemente sobro las olas. Ya habí» vuel­
to á ser «la avispa»; iva & volver A sor «el Duende.» 

«Con ti ramo clavado en ol suelo sujetaba la bsr-
qollla que se alzaba sobre la ola como un callo fogoio 
qne piafa. 

poo^o que DO pnnsari usted ir k nado desde lá Oóati 
do Francia á la de Inglaterra: 

- «Se podría ir-uio dijo afiriamentte, Jf áquléo taba 
si no 80 sentía con fuerzas'para ello?—Pfero, ieflo-
rlts, linóMyVabrkB Bófiroftf%r%ir«'iasbay dobfcjo. 

«BüUláoétfoónióimós l i láiprudeaeia y la inventi^ 
va de recursos dé eso fatodiblre aaeido parmlagae-
rr* ée f&eolÓn.T^niá l i uomoriadé los lQ«arM qa« 
earaéteri2« al pilotó; t ifo l i tenia aól« db el mári Se 
orléiiftiaí éiá él terr«no dondWnei eneoDtrtbamos, y s«-
«ó HéT ciiiturÓB ana podadera, que sla dada bsbta 
oogtdó én el Uoliiid; pofqaé loa aiulM ao •• hiOU-
Bon atrevido A dejar & tem^atata homtjr» ni l« p«nt« 
déBidafUtlio siqFUi«ra. Toon Qsa podadera «gipezó 
A^«iarla arenroomo bacen los pesoadorcidaamu-

^Miji&f Boria d«oir «los eazadwcstM-iiitoreampló 
el barón,id«Frerdfap, serio oorao «ni 4aRina.»-¥o 
nanea lie ooutprfjidido la psBcasíD «lafuat 

•Eo algunos sogaiKlos-aiKaió Ja narradora—D«i-
tuobes desenterró una azaia, y dt«a mimuos des-
pa6a.«a.Dan9a. UH miawQ la hi^bia enterrado en aquel 
»lti« Ciando aiíúltimo d«*»nibarqttp. Kra .líaofita;^-
br«, B̂ KÚndo nos dIJo. Jamás se confiaba A nadie. 

«Ojbügf d() A iüteroarsc en tiorra para llevar & tal 
.4;0,ná\,(|itig Igf jio|^aoíí9| dj? que; estalla enoar(jado, 
no podía áejar aqaalla oanoa, qaa' él misinxo tiábia 

• > ) » " 

IX 

fligT0ft!ÍL*OBf UírHüBOB 

íTB^ tanto—ol>ntiiilí¿Biá iotai'rnptii&n l a ü É o . 
j|:a;"de,I*eroy-|eÍ^lí^íí ¿'e' átadai* otri6 'ficítWV'H*-

^amps & ttn oi-nee áe clmfnéB «¡tíe óondneian A tas di-
versas oiullatíeá jr ^iiébioa del' país: imfaabia400 
separarse, después dol último apretón d6 lilAtf«|i. 
üpo6 t'ífwarotí Ift ííálretera d i GranvlH» y !d«i iAvran-

isbéí oboi it fti%l«k-báóil lapátl« «« Virai^d^iUc»-
'táíÁ.'O^iilenlkót tll'i>4ttlli<ao^>ta IMiftWlél.i^ial'ltA' 


